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stas.
Fue le formarse una aproximada idea

del aspecto de la vegetación y h LSta del
clim i de Galicia recorriendo el catálogo
de las plantas allí observa bis hasta..
ahora, aunque esté le os ele ser numero-
so. H »y en él no pocas que atestiguan la
frescura y humedad de la atmósfera du-
rante la mayor parte del año, ló mon-
tuoso del país manifiestan otras, y mu-
ch is que en lo interior ó en el mediodía
de la pjnins.ila viven en las sierras que
la atraviesan, creciendo en Galicia por
donde quiera, son seguro indicio de su
latitud. Apesar de ella dánse buenas

naranj is y demás frutas del mismo gé-
nero en la zona litoral y la viz prospera
útilmente en muchos valles interiores,
algunos de ellos no impropios para e!
cultivo del olivo. Ciertas plantas espon-
táneas hacen distinguir también los dis-
tritos de Galicia que disfrutan de mayor
temperatura.

Calor moderadoy humedad abundan-
te mantienen constan'emente sobre el
suelo gallego el verdor que por circuns-
tancias opuestas es tan poco duradero
en mucha parte de España. Las Horten-

Pconías, Camelias, y Fuchsias
creciendo con descuido en los jardines
de Galicia y desarrollándose admirable-
mente dejan conocer las cualidades de
su tierra y de su atmósfera á los que
saben cuantas precauciones pide la con-
servación de plantas semejantes en mu-
chas provincias de España.

Lo quebrado del terreno favorece la
diversidad de cultivos que sin descanso
se observa en Galicia y en cambio del
vasto horizonte de los países llanos,
proporciona puntos de vista muy agrá-
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cenan, cuyas cañas secas se ven á. fines
del verano elevarse en're Jas matas que
las rodean y crecen además eñfre és+as
varias plantas herbáceas y algunos mus-
cos. El Qiiercus Rabur pedunculátá fór-

La,'indicación de 'as plantas que do-
minan en los setos, las praderas y los
montes ó sitios incultos, asi como la de
los áiboles que forman los bosques de
Galicia, hará ostensible el aspecto ds su
vegetación. El Rubus frütícosus con
mucha frecuencia,, asi como elCratergus
aryacantha y el Sanibiiciisnfgracubier-
tos de, sus blancas' llores se hallan en
los setos al lado del Uleoc europopus, el
Adcnocarpus parvifoilus, el Sarothani-
tius scoparius y el Sarothamuus patens,
que las tienen amarillas, y entre ellos
cruzan aquí y allá sus verdes ramas el
Ruséfts acalcatu <. el Ramnus sanguino,
aA Tjaurus nobilis: ma'as del Queráis
Habar y varios Salir. Apoyada- en cual-
quiera (te estas plantas se eleva la Loni-
cera J'criclywenuai y esparce su agra-
dable anaiía; trepan odemás sobre el
ramaje de los setos el Tamas communis,
la Rrijoaíad orea, el Conrolvulus septum
y á veces el Humulús Ljupulus; y cre-
cen también entre ellos el Teucrium
£cor"doníu. td Salanum Dulcamara, el

dables, aunque, generalmente de corta
ostensión. Entre ranta multitud de mon-
tañas y colinas, sometidas en mucha
fiarte a lab u, hay iniini'os valles mas ó
menos frondosos que distribuidos en por-
ciones de diversa figura y tamaño por
efecto de la suma división de la propie-
dad, ofrecen un aspeclo muy varíalo y
pinto.esdo. Los riachuelos que serpen-^
lean por ellos alimentan en sus 01 illas
numerosos alisos, sauces y á amos, ya
¿jlaneos ya negros, y eternizan muchas
praderas naturales en sus cercanías.
Urúzanse en diferentes/direcciones sen-;
cleros mas ó menos anchos y los bordes
de es'os se hallan cuidemos de sefos vi-
vos con frecuencia apoyados en muros:
la pita y el nopal que en el mediodía, y
on la cosía mental de España forman
la principal defensa de los campos, están
sustituidos en Galicia por varias plañías
leñosas sobie lasque se encaraman otras
monos ia bustas, y á las ñores de unas y
oa-as unen lis suyas muchas plantas
lieivaeeas que crecen entre ellas ó en
«us inmediaciones. El arbolado ocupa
muchas veces los sitios mas-altos, pero
interrumpe" á menudo olios cultivos
para, (pie son propios los ierrenos nanos
"levauos.

Galiu'w Mollugo. el Cistus hirsutas, el
Fcpnicultrairulgarey la Pteris aquilina.
A la sombra de los mismos se"*os ó al
pie" de ellos se hallan la líigit' tispurpu
rea, la J'tsiene montana, la Campan da"
liapunculus.patata ct Loefingii. la Wa-
hlenhergia hederacea, el Lamium ma-
culntum, el Ilelianthemum tcrnifllium,
la sE'íty horóia silvática y oirás, ia Lina-
ria tn'urnifhophura, él Senecio Jacobcea
y en algunas partes la J7?? Uüacca de-
candra.ljO* muros que'añrman los setos
}' los peñascos inmediatos están cubier-
tos de vedi a, musgos, liqúenes y helé-
chos entre estos par^iculai mpnte él
Blt'clrnum Spicant. y los Asplenium,
T'i'ichomnnes. / dianthuw nigrum. e'c:
la I)"valHa canariclisis se ha];a en los
próximos ala costa occidental y se bre-
la corteza de muchos árboles como en la
zona marítima de Portugal y Andalucía.
En las praderas abunda ncr* abismenfe el
Holcus lanatus y es frecuente el Lolium
perenne con el Anthooranthum odoratura
y otras riiuch is gramíneas..además de
varias leguminosas; son muy comunes
también el PU'ntago lanceolala. varias
especies de Junáis y de Cypcrus, el
Llumcr sánguinciis , el Eupaturntm cart-
nahiiiura. el Lytjirum Salicaria, la Lo-
bt lia urens, algunas especies de Ranún-
culus, etc.. etc. Los montes laman la
atención por los muchos individuos de
la Ptéñs aquilina, que los pueblan sa-
liendo entre infinitos ele Lírica cinérea,
umbellata, ciliaris,'etc,., Callana rulga-
ris., Daboecia polifolia con cuyas ñores
mas ó menos ro izas contrastan las ama-
rillentas de los Ulc:r curopoeanr etnanus,
A denocnrp iis parr ifolhes , Sarqt ha m n us
pateas et scoparius, que llegan acrecer
considerablemente cuando se hallan li-
bres del diente de los animales; la Ca-
ñista tridenlana se halla aquí y acullá
formando manchas de varios tamaños y
otro tanto sucede respecto á la, Genliana
Pneumonanthe con sus flores purpúreas
de bello efecto; hállame dispersos algu-
nos piéis de la Dapline Gnídium, es muy
común á veces el Arrhenatgerum arena.-



II.

ma principalmente los bosques de Gali-
cia, pero se h illa también en (dios el
Queras Tozza y en algunas partes el
Huercus Súber; abunda la CnsPrnea
vulgaris sol i ó con la Jug'laiis regia, y
en parajes elevados por lo común se ha-
lla el Pinussylvestris;.nofd\bix en ciertos
lugares el Pinas, Pinea y también se
ene ie tra en otros el Fagas sylvatica y
la Retola alba. El Alnas glutinosa en
unión le los Populas y Salios se h illa,
donde quita a que haya mucha humodad.

Esta breve indicación de las plañ+as
mas notables por su tamaño ó abun láñ-
ela que crecen en Galicia es «unciente
para que se pueda comparar el aspecto
general de su suelo con cualquiera o+ro;
y la enumeración metódica de las espe-
cies todas-que "se lian reunido prestará
algunos mas datos, pudiendo al mismo
tiempo llamar la atención de los botáni-
cos s(b.e un país "tan injustaniem'e o'-

mus un adiós á los hermosos arreboles
de occi'dentti que apenas dejaban colum-
brarse ¡i través de robledales nunca ol-
vidados.

Luego nos internábamos .en el valle,
dejando á nuestra, espal la las riberas de-
Coya, bailia de os templarios en 1300,
y las playas de Bouza.,, refugio del ca-
bildo de Tuy un 1599; á la. derecha las
vetustas parroquias de Mattmalay Co-
mesania itinerario de Gondomar li con-
dal: :i la izquierda el Ca.d.co, testigo de
nuestras glorias, velan;!') desde su altu-
ra los nobles, solares de Quiroya, Rele-
gue y M,nltvtc/ru: y veíamos en í'rente-
ed ameno confín de 1 ts 11 mun.s de Fra-
gaso, limitadas por sierras que coronan
blancas alquerías, en-d'as solitarias, y
verdes pinares de misteriosos arrullos.

El silencio de nuestr i contemplación
solo era. turbado p a* el aleteo de las go-
lon h inas, la tona la del labriego, y e!
rumor, cada-v<¿z mas perc'epúble, 'leí
torrente* cuyos eneautos nos impelían»
allí, para extasía, nos un li i y o'ro anUí.
aquella escondida ebullición de aguas»
brótalas en Lavadores lá-de ios Vile asr
continentes con o^ros man intiales eür
S' crilana la de los-1 >anvides, y perdi-
das en Coruja la benedictina, tonnande*»
el rio Cambe ss eu su origen y elLaga~

Del cendro de la cascada se alzaba
una esb^e, a^ac^a rosa, liorna de visto-
sos racimas de nares purpúreas y de?
palmitas.de vein 4e y cinco hojas.

Un bosque de sanees circuía nuestro
retiro, y aquella melancólica soledad?
inspiraba peina nienlos-tan dulces cual
el arcano de los crepúsculos (le agosto.

¡Como olvidar, amigo mió, una épo-
ca cíe tanto consuelo! Jóvenes los dos,
bullendo en el alma, un germen de ven-
tura para el porvenir, nos complacía-
mos en.sepultar' las horas Láyenlo eí
sublime*libro de la naturaleza.. No han
pasado dos años: estás lejos de mí, mu-
cho mas lejos que mi dolor... ¡Déjame
que suscite nuestras mas gratas memo-
rias!

Nuestra cascada. —así la l'amába-
mos,— nos ofrecía un dulce solaz. An-
tes de saludarla, recorríamos el pinto-
resco camino de la, antigua Erizana, ad-
mirando la magnífica belleza de nuestro
golfo; y cuando torcíamos al priorato
de Cástrelas, pa+rimoniode los comenda-
dores de Beaue en el siglo Xili, daba-

Saliendo de Vigo por la carretera
de Rayana y doblando hacia 1 i, de Viu-
dos, llégase momento5! después á un
puénteeito de sillería, bao cava arcada
serpea en riachuelo bordado de espu-
mas, que murmura entre acacias el va-
rio ritmo producid > por los ecos del bar-
ranco donde se despeña..- .

Tú, mi compañero de paseos para
quien escribo estas líneas, has contem-
plado muchas veces conmigo aquellas
hebras de nieve medio ocultas en la es-
pesura, á la luz incomparable del cielo
patrio, destellando las últimas tintas
de un sol de estío. ■

Sobre una colina de Cástrelos, domi-
nando la veg i que fecundiza el rio de
estas referencias, se eleva el solar de

Blr. Miguel Colmiero

LA CASA 0£ VALLADARES

de Castro
A mi queridísimo amigo Antonio Bacelar Bermudez



monio con el suevo
Arcadia, uno de ios hijos de Teodo-

sio y después emperador de Oliente,
nació en Galicia. A.si esta provincia me-
reció al preclaro César un recuerdo es-
pecial, porque no se oivid i jamás el cie-
lo de la primera aurora, y el lugar en
que ve la luz un íii o del corazón.

sado y h llevase por dolé en su malí

Ál*territorio que dio título á la fami-
lia, añadieron los reyes deLeón D.Fer-
nando y Doña Urraca ios señoríos de
Sajamonde y Meira, merced digna de
los servicios de Arias de Valladares, es-
poso de Examea Xuñez y padre de
Suero Ariats.de Valladares, rieo-home
de León y Galicia como lo han sido sus
deseemiL-n'es.

FóYita-Watávico, nombre germáni-
ca, es el primero que mencionan nues-
tras cronistas, en la genealogía de los
Valí id ires.

nica.

Fácilmente seria este un capitansue-
vo de loa (pie á principio del siglo V se-
ñorearon el territorio galaico, y fueron
tronco de la nobleza del país, no de otra
sderte que los normandos de la britá-

Desposeída Galicia de mas de una
gloria legítima, se le quiso arrebatar la
ele ser patria de aquel príncipe, é Itálica
fué orn ala con este florón, merecie do
asi mas fé historiadores de lejanos paí-
ses y de modernas edades que los mis-
inos compatriotas y contemporáneos de
Teodosio, á quienes el emperador hubie-
ra podido desmentir!

Gli 'camunda, hija.del emperador Teo-
dbiio, Fué la esposa de Walarico.

Nombres latinos son íambien los de
Glicamunda y Valladares, y no seria

el suponer que la esposa de
Walaiico poseyese el moderno marque-

Difícil es la reducción de Cauce; pe-
ro no faltan en Galicia lugares con el
nombre Coca, que es el mismo, pue- el
dipt< ngo latinoffw'se hizo o en rom.-nce.

. El obispo ídaeio no acertaría á es-
cribir mas terminante su crónica: Theo-
dosius. nat'one Ilispanus, de provincia,
Gallcecie. chítate Cauca.

La desgracia y la hermosura, hicie-
ron célebres á las mu eres, el valor y
la hidalauia á los hombres; íLrs

Tuvo éste por hermanos á Alvar Pe*-
rez de Castro, conde de Arroyos, á Iné*
de Castro y á Juana de ("astro, hija de
Isabel Ponce de León, segunda mujer
de su padre.

Aidonza Gil de Valladares, fué es-
posa de Pedro de Castro, señor de Le-
mes y Sarria, guarda-mayor de Alfon-
so Xí,y padre ale Fernán de Castro*
primer conde de Lemós.

yes.

Si la sangre de rFeodosio es la de los
Valladares, los Valladares dieron tam-
bién su sangre á nuestros antiguos re-

, va

■ai.

IV.

No la lisari a, no la adulación, sino
el fervoroso cariño que nuestros bueb s
I >s cdt ¡,s nos leg leía h.i da el hog ir en
q re n cu nos, inspira hoy esta-página
que t^ ofrezco á amigo da la míancia,
pigint (ae debe escribirse Conbrillantes
c irac/éres en la historia de nuestra que-
rida Vi jo.

S uro es el nombre de la patria para
noso'r )s, y al nombre de la " valerosa
cirial que- s iludimos por madre
uní 1 t el ele una ibis're: í'imi.'i i

Mis-de una vez, divisando su torre,
atalaya feul ti d 5 la comarca,hemos Pe-
p isa lo f istos de un tiempo tan oscuro
co ni poético, edad ca lalíerescade ame-
res y 'órneos, de-cru/a, las y romerías.

res
los Montenegros, hoy casa dé Vallada

¿Perdonarás, mi buen amigo,, una di-
gresión en honor de este ])cincípe.gran-
de iiasta en sus defectos, según la bella
frase de Bosnet, ultimé rayo ele gloria
del imperio romano, y ascendiente de
los Valladares?.

' Guinda.-comprendida en la Tarraco-
nense por Augusto, fué separada ¿e es-
t.i poi* Constantino. Provine] i presidia!
hijo Xaileñtmiaño (otila 375), era ya
consular b ijo Honorio (395 á 423). Fué,
pues, elevada á mayor rango por Teo-
dosio (379 á 3 !5) tal vez movido del < n-
tusiasmo qae le causaría ver los dos al-
tos poderes del mundo en manos de dos
gallegos: él mismo y ei paja Dáma-
so (3üü á 384).



atrevimiento, a este el deseo, al deseo contra-
riado, la terquedad y el empeño, y todo junto
formó entonces el germen de un proyecto cri-
minal que bullía en torno ele su iirftiafinaden-,
como si le sonriese. Ella c< r.ria de este modo
á su perdición sin que ana mano amiga la de-
tuviese en tan peligroso camino, antes al con-
trario no parecía sino que el aislamiento eti
qué vivía, la soledad que la ra dea luí. su.ino-
cencia- n isma,'eran otros tantos enemigcs que
la cercaban, 3a acosaban., la entrega.bnn mer-
me y voíuntari; na nte en los traidores -brazos
que habían,de ahogarla cen caricias.

Sabed atetes que alas palabras dulces y
panantes del caballero,habia .seguido la con-
fianza, que; alentó —si esto neces taba él

Lloró primero, y oró después, las lágrimas
desahogaron de un dolorosopeso á sucorazon,
la, oración la alentó v la fortificó en el bien.

Ella empegó no á olvidar, porque esto era
imposible to lavia, pero sí á rechazar.

Esto irritó al caballero.
Que —se d jo á sí mismo— ¿se reirá de mí?

¿la paloma que ha caido en las garras del águi-
la, huirá porque esta le tuvo lástiii.a un mo-
mento? " . "

Cuando abandonó el recinto sagrado, el.
caballero la esperaba como siempre, y le dijo
erigiéndole una mano.

—Mucho tiene que perdonarte el cielo,
cuando tanto te postras ante, el altar, cuando
imploras continuamente su ayuda.

ro, esperó á que la nocheespesase las sombras
y la joven saliese de la iglesia.

La pobre doncella, presentía tal vez su des
gumía, porque aquella tarde, su corazón cu-
bierto de tristeza, apenas la daba fuerzas para
recitar maquinalmente las oraciones de cos-
tumbre, Su alma era la única que oraba, y sus
ojos inundados en lágrimas y fijos en la ima-
gen de la Virgen á quien imploraba, parecían
pedirle ayuda para una lucha que no hacic*
mas que presentir.

Y la tarde en que pasó lo que refiere la
tradición, apareció envuelto en su gran capa
de color de escarlata, el caballero que venia
resuelto á apoderarse de la joven, de grado 6
por fuerza. El desvio de esta encendió ñas y
mas su deseo, y le impelió á llevar á cabo el
proyecto, concebido en mal hora, y, cuando la
campana ded monasterio llamó á la oración .4.
los campesinos esparcidos á la ventura por el
fiorido valle , y ocupados en sus faenas, él>
oculto tras los robles v ios zarzales del sende-

Por fin un dia, cuando como de costumbre
la campana del convento, dejaba perderse en
las sinuosidades del valle los metálicos soni-
dos conque llama al cristiano á la oración, el
caballero se adelantó hacia la puerta del mo-
nasterio véspero á que la joven saliese del sa-
grado recinto.

El caballero halló modo de hablar con la
sencilla joven,¿le seria difícil al galante aven-
turero, aisoldado délos tercios españoles en
Fl'andes,al hijo dé ilustre cuna hallará su vez
palabras con que enloquecer á la pobre mu-
chacha? No seguramente.

Ella, pues, creyó en juramentos que á na-
da obligaban, en promesas que á otra mujer
menos inesperta, probarían lo falso de los ju-
ramentos: en palabras que la debían hacer du-
dar del cariño del caballero; ella, en hn, se en-
tregó sinreserva en brazos de aquel amor, cu-
yos bastardos lazos debían ahogarla mas tar-

Estas palabr; s lector, te dirán mejor que
yo, que ellos se amaban, ó á lo menos que be
juraban amor, y que la escena que pasaba en
el momento á que nos referimos, no era proba-
blemente la primera, ni seria tampoco la últi-
ma.

¡""Dejaros señor; ¡deairos!... murmuró con
tristeza y acercárdose de nuevo.

—¿Que es esto? ¿me dejas*?

—Senor,"dejadu e en esta soledad, no me
digáis esas palabras que me trastornan, tened
piedad de mi, ved mi turbación, vos sabéis
mejor que yo lo que se puede-decir a una jo-
ven sencilla sin que su corazón se estren ezca;
liabladme, ¡.ero no de esa manera-porquevues-
tras palabras queman —respondió ella a al-
tando,- e al pronr tinnpo del ladudel caballero.

etsós ojos en que dejaría yo mi primer bes; si tú
consintieses que mis labios los manchasen?

—Nifia, —decía el caballero cogiendo una
de las manos de la joven—fo quién dio tama
hermosura a tu rostro, y tan dulces n iradas á

su

TV'odosiu Vcsfeiro Terr.es
(Se concluircí)

AYUDA DE DIOS

V.

l>oña Inés de Castro, casada con
Don Pedro, lespiíes rey de Portugal, fue
madre de las infantes Dan Juan; Duque
de Valencia, y Doña Beatriz, que casó
con Don Sancho, duque ele Alburquer*
q le, hijo del rey Doii Alfonso. De e*Ui
ma+rimonio nació Doña Leonor de Al-
barquierq lie, esposa de Don Fernando el
de Antepiera. rey de Aragón, hijo de
Don Juan I de ü islilla, y abuelo de Don
Fernando TI dé Aragón," V de Castilla,
el Católico.

La nina inocente conoció porfín que el ca-
ballero no la amaba, per que cuando los b.om~
l res aman verdadera- ente no se atreven á
ciertas cesas, a que solo aspira el deseo. En la
mujer, aun en la mas nina, el amor es una
ciencia que conoce perfectamente, aun cuan-
do sea por intuición, y la pone hasta en sus
mas pequeños detalles; cuando no es la ima-
ginación ardiente, son los mismos hombres
que las aleccionan un dia' y otro; cuando na
es el sueüO que las sonríe, es la realidad que
se les muestra desnuda.

Pero el cielo vela sien pre por sus criaturas.



—¡Dejad ne! replicó la infeliz...
Te amaré siempre, viviré á tu lado y me

verás á tus pies eternamente.
—¡Dejadme! señor, vos merecéis joyas de

mayor estima, yon., sirvo mas que para cria-
da vuestra.

- Vma ó criada es igual, ven conmigo.
—¡Imposible! ¡mi madre....
—¿Imposible? ¿quién dijo esa palabra? por

fuerza, si no de grado...
Y el caballero co ió en sus nervudos bra-

zos el-cuerpo de la infeliz, que apenas osaba
resistir

—Lo seré vuestra señor, pero dejadme
—¡Ira de Di s! ¡dejarle! no mil veces, ven-

drás conmigo —añadió echando sus brazos al
cuello déla joven.— en mi, palacio no .-eras
enclava, sino reina.

K! caballero exhaló entonces un débil suspi-
ro, levantó el brazo y qui.-o guarecer su.cabe-
za con la capa., pero el brazo cayó como im.fe-
ria inerte.'—MI caballero había espíralo.

El águila revoló un momento en torno del
cadáver y desapareció luego majestuosamen-
te, y se perdió entre las nubes que cubrían los
(levados picos de las montanas á cuyos pies
tiende el San Lorenzo sus olas espumosas.

trató de guarecerse bajo los pliegues de su ca-
pa: el águila levantó su vuelo y desapareció.

—Ven ¡maldita! gritó e caballero y co-
giendo en sus brazos el cuera casi inanimado
de la pobre villana, se sonrió con amargura y
añad.ó —á mi me avadará el diablo!...

Pero apenas espiró en sus labios-.semejante
blasfemia, cuando por tercera vez. el águila,
cayendo como un rayo desde la altura a que
se habia remont ido, hirió con su agudo pico
en el mismo sitio en que había abierto las an-
teriores heridas.

—Mira,—dijo entonces el de la capa, apre-
tando con sus dedos de hierro el brazo de la vi-
llana.— mira cuando un caballero como yo po-
ne los ojos en una nalgar, es para que sea su
esclava.

—Voy á tener celos —continuó él después
de un breve momento de reflexión — ¿de
quién/ añadió sonriendase dulcemente para
ella, no lo sé'... pero tu devoción me roba ver-
doderos instantes de placer, porque solo á tu
lado, es c >mo estoy contento. ¿Callas? —are-
g-untó viendo que la joven, no respondía á sus
palabras.—¿cadas?— Vícores señor. —respondió ella con tris-
teza— dejad ne ¿qué imp-órta al caballero, que
1;. villana pase á su lado modestamente y sin
volver hacia él la cabeza, cuando tiene tinta
dama de nonle alcurnia que le llamaran cien
veces al oua?

:'" —Señor, —respondió ella con timidez y sin
alzar los ojos, el mejor cristiano jamás *eza
una oración inútil.

Vi.

lia 2iie3 lliirgaiia.
_-_

A MARÍA!
Composición premiada en los jingos florales do Zaragoza

CONCLUSIÓN

Perpetuóse este milagro entre las gentes
de aquellos alrededores por la tradición, y pa-
ra los que puedan sospechar que.está no ten-
drá otro fundamento que las consejas que se
cuentan en aquellos lugares durante las vela-
das de invierno, es para quienes se esculpió en
el gr< sero es -udo de granito, que campea so-
bre una de las puertas del monasterio —y que
existe .aun hoy— el grupo que reproduce fiel-
mente, la escena, en que Dais s'e puso del lado
débil para proteger su inocencia y su debili-
dad, contra la soberbia del fuerte.

Cantar tu excelsitud, nombrar tu gloria!'
¿Quién du.ee madre,- a tal honor no aspira?
¿Quién en tu tierna y sacrosanta, historia
El fervoroso coivzon no inspira?
Mas ¿quién puede lograr tanta victoria?
¿Quien ante su impotencia no suspira?
¿Quién lleva á cabo la inmortal empresa
De ensalzar atan célica Princesa?

¡Ay! no es el triste terrenal desierto
Digno, Señora, de alabar tu nombre;
Y para alzarse á Tí. débil concierto
Fuera el acento mísero del hombre.
Ora le busque cual refugio y puerto;
Ora tu gloria celestial te asombre .
En su pobreza tu favor implora
Y en silencioá tus plantas reza y llora

Mas, es tanto tu a ñor, tal tu ternura,
Tanto el poder de tu bondad divina,
Qué, si'se eleva fervorosa y pura,
Jamas desoye nuestra voz mezquina.
Madre de Dms que en la suprema altura

"—¡Jamás! murmuró esta débilmente. ;ia-
más!... y quiso desasirse de aquel hon bre. que
la llevaba, arrastrando casi,hacia ellugar ocul-
to en que tenia su caballo.

, Ella entonces empezó una lucha desespe-
rada, lucha de una débil criatura contra un
poderoso gigante, perdió sus escasas fuerzas
en aquella impotente resistencia, ahogábase
su voz, sus lágrimas caían á raudales de sus
cjos de color de cielo, y su pensamiento pidió
avuda al cielo.

—¡Dios mió! ¡sed mi amparo!...
Eu'aquel momento, se oyó un débil ruido,

como el que hacen los patos de mar al volar
sóbrelas olas, y se fué percibiendo cada vez
mas, hasta que'un águila de alas cenicientas,
y de acerado pico, lanzó su agudo grito y ca-
vó como una flecha sobre la cabeza del caba-
ñero. Un ¡ay! doloroso resonó entonces -en
medio de aquella soledad, y la reina del espa-
cio pareció alejarse asustada, y remontando
suvuelo se perdió en las /nubes!' El caballero
hizo Un desesperado esfuerzo y arrastró Con-
sigo el cuerpo de la infeliz, pero de nuevo se
oyó- el ruido metálho que las alas del águila
producen el azotar el aire y volvió aquella á
€aer sobre la cabeza del caballero que en vano



«Por la mañana en la süa anfiteatro dclTTospital
clínico de esta ciudad, elapreditado ■nédicO'Cjrujano
de la escuela de Medicina Dr, I). Francisco Freiré,
procedió á la estirpacion de un voluminoso tuaior
si tu do en la, par'e lateral anterior izquierda do la
can, en una de lis enfermas de la sala de .clínica-
Miirúrgica de Santa, Rt,sa á cargo de dicho acredita-
do pr" tesor.

»¡\1 tumor media, extirpado ya, diez y medio cen-
tímetros de longitud por siete de ancho y seis de
profundidad y esUbi íntimamente adherido al
hueso maxilar superior y obligando su extirpación
la. ablación de la lámina anterior externa do dicho
hüe&o

travesanos de madera de pi 10
la contestación parí ocuparnos da

este asunto. En el ínterin ñus limitamos á demos-
tnr nuestro sentiruiontü por ver en parte fusrndii
nuestras esperanzas respecto á la inmediata' teraii-
naeion de la pequeñ'i línea de Vjgo á Orense, cual
se habia prometido y anunciado en varias oeasio-
siones.' Cus^s de el tiempo.»

«Hemos de merecer de la atención de nuestros
coleg is los periódicos de Vigo, nos digan algo so-
bre el estado .del túnel délos Valos en Sajamonde,
y además si es cierto cuino so nos ha asegurado que

—Dice nuestro «.preciable colega compostelano
El Porvviiir:

— [.os periódicos de Santiago, inserUyt: la e.vposi-
posicjon que los comerciantes de aquella ciudad
han elevólo al Kxcnio Sr. ministro de Hieiea a, á
fin de que ¿i i apuesto de ventas sea modificado ó
sustituido.

REVISTA DE LA PRIMA 1 GALICIA.

16 Junio 1874

Que el ue-ble pueblo que tu nombre adora
Creciente en Fé y en devoción y en b.rio,
Constanteanvoqne á la celeste auroia.
Rasgado el velo del err< r impío;
Que ante tu Santa"imagen protectora
Loando tu grandeza y poderío,
Entone á su bendita Soberana
De gratitud y amor perenne huSsanna.

Y á mí. María, con tu amparo dame
Que por siempre te adora reverente.
Que mi constante protección te aclame,
Que vivas en mi pecho y en mi mente.
Y, cuando el eco de tu voz me llame,
Deja que oculte la dichosa frente
Pai el polvo de oro que levanta ■

Sobre las nube tu divina planta.
fta<r«*isa S*<m,<*7, tí<* l£t><>yo.

Danos, Seíh ra, que la horrible saña ■

Que siembra en nuestro seno la amarguar
Y' el campo antes feraz, cu n sangre baña,
Ose á la luz de tu 11 irada pupa:
Que tu-alta protección, norte de España,
Nos torne la salud y la ventura
Que al pié de tu Piba' la voz reviva,
Que al pié de tuPilar brote la oliva.

Hoy ¡.1 pié del Filar que tu grandeza
Y tu etena alianza- simboliza,
He inclinado 3111 gozo la c¡ heza
Osando 1 ntrar en ía ¡-agrada liza;
Tu, regio Sol cu} a inmortal belleza
El bieny la ventura fecundiza,
Oye a ios que oran á tus pies de hinojos
\ uelve á nosotros tus divinos ojos.

V donde quiera que tus gloriascaras
Haga bridar pj cífká contienda
Llevará mi entusia-smo ante tus aras.
De mi", perenne amor humilde ofrenda;
Y Tú que nunca al débil desamp; ras .
La acogerás, de gratitud cual prenda,
Y al \>i bre c< tazón que Fé rebosa ■

■Darás tu bendición, madre amorosa.

Oye el acuito que de Fé tn ata no
Alzo á las giaclas de tu excelso trono.

No corro tras los'lf.uros bendecidas .
Que ormai la noble san de tus cantores.
Ni te aclame c« n ha. íios encogidos,
Búcaro fresco*de ara Diadas flores,
Mas te ofreció mi pecho sus latidos
líela infí.11cía -feliz eu los altores.,
Y ni uno cuenta-que ferviente y libre
En hól< caustó de tu ana r no vibre.

También insertaLa Concordia, un remitido del
Sr. Fernántez Soler, en el que hace consideraciones
con la colaboración de. D. Primo Ortega, acerca de,
la cuestión que ya conocen nuestros lectores pro-
movida por el triste fin de Yasteiro Torres.

—Varios son los peíió Heos cuya aparición en el
estadio de la prensaestamos esperando.El Faust'w,
él Candil en la Cortina, La Revista Compostelaiia—
(jue ose es el nombre que ha sustituido al deLa Es-
trella,—en Santiago, y por último parece que tam-
bién se ha . solicitado permiso pan publicar otrer
titulado El Porvenir Galaico-Asturiano, ilustrado
con retratos de los hombres célebres de ambos paí-
ses, el cual saldrá cuatro vacos al mes y cuyo direc-
tor será ü. Emilio Saco, por lo cual creemos se
publicará en Madrid.—Quiera elciejo salgan falli-
dos nuestros temores, acerca de las condicionéis da
estas nuevas publicaciones.

"»E1resultado de la operación no lia podida ser
nías satisfactorio, pues la hemorr igi i ha si 'onnij
poco considerable dada la importancia de la opera-
ción, careciendo de los accidentes que suelen acom-
pañar á estas resecciones, y no quedando entre los
huesos ninguna, porción alterada, siendo extirpado
por c*u nip 1eto.e l tumor.

«Durante la opericion ayudaron á dicho señor
dos jóvenes licenciados del pasado curso y los
alumnos.iater ios de dicho Hospital Olí ai -o.

»Felicit unos pues al profes r Sr. Freiré, por el
feliz resultado dé la operación, la que viene á pro-
bar una vez mas la habilidad y t tiento que ttn
acreditado tiene ya.»

—Nuestro ilustr ido colegí de Viga, La Concordia,,
publica, unas notibb's cartas que le dirige desde
Oporto, su ilustrado colaborador, D. Mmuel Ft-
nandez de Herba. Trata este trabajo de la Crisis
Comercial portuguesa, iniciada 'por las recientes
quiebras de Oporto y que sigua el concienzudo ar-
ticulista es vi inevitable. Con gusto repr» luci-
ríamos este" trabajo; pero por hoy noS lo impido la
falta de espacio, y nos limitamos á recomendarlo á
nuestros lectores.

—Ocupándose algunos perió Heos de la.pro'xima
visita que el Excmo. Sr. 1). Manuel Cjohneiro gin-
rá á la Üníyersi tad eompo-telaní, escitan á dicho
señor ú que interponga su valimiento para que se
restablezca en dicha Escuela el Doctorado y la fa-
cultad de Filosofía y Letras, á cuvó eíectj piensan
presera¡arle una exp stciun virios alumnos.—Un-
íaos nuestras súplicas!"á las de losatu 'idos colegas.

1

—Leemos en Él Porvenir de Santiago, correspon-
diente al 21 del corriente mes:



Próximas están las fiestas que han de so-
lemniza! el 2.° centenario de Feijóo., y muy
conveniente seria que su programa se publica-
se siquiera con un níes de anticipación, por lo
cual excitamos el celo reconocido de la Comi-
sión para que cuanto mas antes se reúna, y
una vez sabido para lo que se puede contar con
el Comercio, Sociedades de Recreo, etc., acor-
dar le» mas oportuno para que la solemnidad
sea conocida en tiempo fuera de esta capital
á la que baria afluir gran número deforasteros.

Por nuestra parte y deseando que las fiestas
tengan todo.el lucimiento posible, nos hemos
apersonado cou el Sr. Presidente de esta Cor-
poración municipal á fin de que consignase un
premio para un certamen artístico-popular
que piensa llevar acabo esta redacción, ba-
ilando en el ánimo del Sr. Ramos la mejor
acogida.

VARIEDADES.

—+.

Estadística,—La renta de tabaco en las
cuatro pr >vaicaas de Galicia* ha producido en
el mes de julio último un aumento sobre-los
rendí ■ ientos de igual mes de-1875 iinportante
3U,121 reales 1/ céntimos, correspondiendo á
la de la Corulla 280.152reales con Id céntimos.

aolaudida en los salones. A que tenga, en las
próximas, fiestas, su répresent cion nuestra
música popular, y puedan ser admiradas sus
produce,ones tales coima' en el carneo existen.
tiende el certamen que proyectarnos y cuyas
bases esperamos publicar en la-evo.

que e»te Certamen tenga todo el expltndor
posible.

Abrigamos la esperanza de que los conce-
jales del ilustre Ayunta!mentó si candarán 1 s
buenos aro )ó itos de su diar.no Al -alde, para

~" A iZ3 tr_^ v"~QION L.CK.

Las defunciones ocasionadas, han sidoen
aiayorescala que en las'senianas precedentes.

Las calenturas gástricas y las gastrico-bi-
liosas se han presentado con profusión-, así co-
iné también las fiebres tiroideos, tanto abdo-
minales como atávicas, y las intermitentes
de forn a anómala é insidiosa.

Estado sanitario.—La uresente semanaha
feido una continuación de l,i anterior en lo
referente á manifestaciones mqrb sí¡s. domi-
nando por lo lanío laserifermediaeles del tubo
dijest.vo, como di-rreas. disenterias y cólicos
de diversa naturaleza.

El Sr. Alcalde de esta población, nuestro
ilustrado amigo D. José Ramos Campo, se ha
aproximadoáesta redacción para comunicarnos
que ha, recibido los dos cientos ejemplares de
la popular obra de D. Modesto Fernandez y
González. La Hicviula de nuestros abuelos, y
que un hijo de esta ciudad residente en Améri-
ca adquirió para las escuelas de instrucción
primaria de la p-ovincia. El Sr. Alcalde re-
partirá convenientemente los ejemplares y á
su debido tiempo dará cuenta en las columnas
á¿ estarevista de su distribución.

En vista de tan explícitas manifestaciones,
como nosotros ya habíamos dejado á cubierto
la honra particular del Sr. Lo ez, y así expli-
cado que la culpa d^ los atrasos en el pago de-
pende de causas abenas á su voluntad y com-
prendiendo al propiotiempo que, según lia di-
cho, por su deseo todas las clases se hallarían
al corriente de sus haberes, de amos al Sr. Ló-
pez en el lugar que le corresponda, como
hombre público y particular, sin que por eso
ociemos un momento en seyuíir elevando, á
quien atañak las justas quejas que en nom-
bre de unas clases desatendidas, sostendre-
mos siempre con la dignitlad é independen-
cia que nuestro puesto en laprensa exige.

En el auto conciliatorio celebrarlo el 24 del
corriente ante el Sr, Juez municipal, el Señor
1). LkUito Simón Banca en representación del
¡Sr. .lote Económico délaprovincia, viendo que
r. itincaba nuestro director todos los conceptos
vertidos en las columnas de esta Revista., pía -auso una fórmula de conciliación.en la cuah'á
claras y terminantes explicaciones, ele fas que
se desprende que el Sr. Jefe económico está ani-
mado de los mejores deseos para pagar á las
clases que se hallan en descubierto: pero bien
apesar suyo, se ve en la imposibilidad, de hacer-
lo por, falta de recursos suficientes y porque
no puede disponer los pagos sin órdenes espe-
ciales de la superioridad á quien da conoci-
miento diariamente de ellos y de los fondos
existentes eu caja.

Por lo consignado en el suelto que antece-
de, se comprende sin esfuerzos que la Direc-
ción General del Tesoro es la verdadera cul-
pable del retraso en que se encuentran en el
percibo de sus haberes, las clases pasivas,
y muchas activas que cobran ptr esta Admi-
nistración. En otras provincias de España, los
pagos se efectúan con mas regularidad; ¿por
qué razón se hallan en la de Orense en tan
deplorable atraso, lastimando.así los intereses
délos industriales y comerciantes de la po-
blación? Sin perjuicio de que insistamos en
nuestras pretensiones, en favor de unas clases
afligidas por la miseria, llamamos la atención
de nuestro apreciable colega La Correspon-
dencia de Espina, a fin de que se ocupe de
este curioso particular, una vez que anterior-
mente entendió en tal asunto.

Tradicional instrumento de nuestras mon-
tanas es la gaita, y entre sus dulcísimas ar-
-üionías que al artista sorprenden y dejan ab-
sorto al viajero, se cuentan la Mttifleira y la
Alborada, música clásica popular de Galicia y
Cpie con infinitos encantos en sus montanas,
valles v marinas, ha sido desconocida al ser


